
13EL MUNDO. LUNES 7 DE NOVIEMBRE DE 2011

OPINIÓN

EL PATIO CENTRAL del colegio Llaüt, en
el Parc Bit, estaba anteayer sábado como
nunca lo había visto. Centenares de empre-
sarios, viejos y jóvenes, así como una nota-
ble representación de los medios de comu-
nicación y de la clase política, se daban cita
en la Jornada de Empresarios que anual-
mente por estas fechas convoca el Centro
Universitario Ariany. Dábamos la bienveni-
da al conseller de Hacienda, Pep Ignaci
Aguiló, riguroso, comedido, que sigue te-
niendo mucho más de profesor que de polí-
tico, como bien podríamos observar en su
parlamento, y a continuación a María Sa-
lom, que siempre ha sido una política con
tablas y urdimbre sobrada, incluso desde su

casi adolescencia, cuando la conocí duran-
te los cursos de la Universidad del Medite-
rráneo en Ibiza.

Al viejo profesor que soy y no quisiera
dejar de ser, le pueden los recuerdos. No
en balde, cuando la jornada aún estaba en
sus prolegómenos se me acercaría Ar-
mando Pomar, director de Radio Nacio-
nal de España, para decirme que como
antiguo alumno de Derecho en la UIB
mantenía inolvidables mis lecciones de
Derecho Penal de Mallorca, un derecho
medieval, impartidas a Armando hará
más de quince años. Le dije con cierta ex-
trañeza: -Pero si es un derecho arcaico y
obsoleto, mi querido Armado-. Me miró: -
¿Está usted seguro, profesor? Arcaico
puede ser, pero obsoleto ni hablar. Lo
bien que hoy nos iría aquella institución
de Fer taula, o sea de rendir cuentas de su
gestión ante la ciudadanía, detrás de una
mesa, que tenían la obligación de superar

todos los magistrados y oficiales reales de
Mallorca cuando concluían su mandato-.

Confortado con la sensación de que no
son pocos los que siguen pensando que la
historia es maestra de vida, y no sólo tus
antiguos alumnos, sino también los ciu-
dadanos de a pie, los periodistas, los em-
presarios y los políticos, me apresté a po-
ner los oídos atentos a cuanto íbamos a
escuchar. Allá en primera fila tenía ade-
más de a Jesús Valls, el atribulado res-
ponsable del urbanismo de Palma, encar-
gado de hacer cuadrar círculos, al avispa-
do Álvaro Gijón, que no perdía palabra, y
a Sandra Fernández, antigua alumna de
excepción, hoy responsable de Servicios
Sociales del Ayuntamiento de Palma y
hasta hace pocos años líder estudiantil de
la Facultad de Derecho, una jovencita que
arrasaba en todos los envites electorales
que se convocaban por entonces entre el
alumnado.

Me dio la impresión de que, siete horas
después, cuando todos nos despedíamos,
era unánime el comentario de que se ha-
bían escuchado muchas cosas en extre-
mo importantes, y muy bien dichas, gra-
cias al gracejo de los intervinientes, aun-
que a mí en particular, más que la des-
cripción de los escenarios macroeconó-
micos, ofrecida por un economista de
prestigio, pero sobre por un mago de la
comunicación, que es Javier Díaz, lo que
me llegaría a lo más hondo fue la inter-
vención de Alfredo Rodríguez, filósofo y
sociólogo de la Universidad de Navarra.
¿Qué quieren que les diga? Con los nú-
meros y las estadísticas me pierdo. En
cambio, con una reflexión serena del teji-
do cotidiano de la vida consigo conectar
más fácilmente, y el profesor de Navarra
fue a esto, lanzándonos de sopetón la te-
sis de que la crisis económica que nos
aqueja no es un problema institucional,
la evidencia de la maldad de un sistema,
sino personal, sin que con ello podamos
permitirnos olvidar la necesidad de revi-
sar los planteamientos y de cambiar ob-
jetivos e instrumentos que hoy resultan
obsoletos. Para ello le iría de mil maravi-
llas una frase de Juan Pablo II pronun-
ciada hace años: «No bastan los análisis
sociológicos para traer la justicia y la
paz. La raíz del mal está en el interior del

hombre. Por esto el remedio parte tam-
bién del corazón». De ahí la necesidad de
repensar la empresa, no porque deba ser
suplantada por otros mecanismos, que
por cierto ya han demostrado a lo que
pueden conducir, sino para renovar al
hombre que de ella es responsable.

En base a esta reflexión, el filósofo y
sociólogo nos recordaría que «no hay
buen ladrón». El buen ladrón del evange-
lio dejó de ser ladrón en cuanto se convir-
tió minutos antes de su muerte. Un buen
economista, un buen empresario, no es
sólo el técnicamente competente, sino
además éticamente solvente. Cuando
buscamos a un buen mecánico para nues-
tro coche, pensamos que será aquel que
nos arregle su mal funcionamiento, para
también quien que nos diga la verdad. En
otras palabras, aquel que no nos engañe
cargando la factura. De ahí la importan-
cia de la confianza, y el grave deterioro

que representa su pérdida en el ámbito de
las relaciones empresariales y de la eco-
nomía en general. Tenía razón, llegada la
tarde, Eduardo Martínez Abascal, al re-
ferirse a la opacidad de las cuentas públi-
cas. Nosotros, los nada menos que veinte
millones de contribuyentes, llegado el
mes de mayo aparecemos con nuestros
ingresos perfectamente radiografiados
por la Hacienda Pública. ¡Cuidado con el
que mienta! Pero las administraciones del
Estado y demás entes públicos, con audi-
torías incluidas, nunca llegan a dejarnos
claro el tamaño de sus bolsillos ni de sus
agujeros. Así las cosas, la confianza hacia
quienes administran nuestro dinero aca-
ba bajo mínimos. Y desde la mutua des-
confianza entre los administrados y sus
administradores, los ávidos de informa-
ción y sus informantes, como entre el
alumno y su profesor, no hay manera de
que se ponga a funcionar un país.
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AYER SALIÓ el especial conmemo-
rativo de los 30 años de EL MUNDO/
El Día de Baleares, pero escribo es-
tas líneas antes de haberle echado,
siquiera, un vistazo. Ganas que le
tengo y que espero, seguro, satisfa-
cer pronto. Quizá por ello, y sabien-
do que mi memoria es un lugar aba-
rrotado de enormes conflictos y de
no menores desapariciones, me deci-
dí a hurgar en mis armarios –reple-
tos de dislocados blocs de anillas y
papeles desteñidos– a la caza y cap-
tura de mis primeras huellas en esta
casa, su fecha, su temática. Uno
cree, a veces, que el tiempo le va
cambiando mucho, quizá, muchísi-
mo, pero acaba descubriendo, siem-
pre, lo contrario.

Mis primeros artículos en este
diario datan de 1984 y se extienden,
mes a mes, y entre opinión y cultura,
durante ese año. Luego desaparezco,
cosa muy habitual en mí por aquel
entonces, y no vuelvo a publicar hasta
1991: dos o tres columnas que casi
parecían el aviso de un nuevo silencio
que, en efecto, duró hasta septiembre
de 2003. Casi nada. Estos días se han
cumplido, pues, ocho años de mi
regreso. Es un aniversario modesto,
vale, pero es que tenía ganas de
celebrar algo y no he encontrado
nada mejor ni más a juego con una
actualidad que no está, parece, para
demasiados festejos.

O quizá sí. Siempre es un motivo de
júbilo reencontrarse consigo mismo,
igual en esos viejos papeles, que
guardo como oro en paño, que en los
documentos digitales que ahora me
bajo de Orbyt, y saberse, desde
siempre, en la mejor de las
compañías. No es poco.
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